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mi conocimiento sobre lo que en torno a ellos se ha dicho: discúlpenme, pues, los e! 
involunt: 
dijeron o 

csras páginas, por ranto, aeDen verse solo como un intento ae contrioucion mi- 
:S futuras 
vez ya ei r- 

tall GJ tG l l l u i i l G i l ~ ~  las posivica L u l i i L i u G i i ~ i a a  UG ia p u ~ a i a  UG iwaaiir i  LUII  21 simbolis- 
1 modernismo hispánico (1). 
ie ahora pretendo aproxima 1- 

cio, nace muchos años, ai escuchar las lecciones de Juan Ramón Jiménez en la Uni- 
versidad de Puerto Rico. Como todos sabemos, Juan R .blaba de los que él 
llamaba "poetas del litoral" como innovadores y como res del modernismo 
español: entre todos, destacaba a Gustavo Adolfo Bécquer y a Rosalía de Castro. 

Sin embargo, las sabias intuiciones juanramonianas pecan, me parece, de una 
cierta vaguedad, tanto al referirse al movimiento modernista en general, como al ha- 
blar, concretamente, de la obra de los precursores. En el caso de Rosalía se entusias- 
maba ante unos cuantos poemas -especialmente, de E; 10 

"llenos de misterio": le atraían, también, los poemas mi a- 
lidad histórica y social del pueblo gallego (2). 

(1) En la rclaci, re 
Rosalía de Castro y st 'e 
Peo y Rosalía de Castro. c n  las onllas del Sar (A .  Cardona Castro) y Ia poesia de Kosalra de Cas- 
tro y sus posibles relaciones con la poesía modernista ( L .  Pért Es de esp iis 
páginas coincidan cn mucho con las investigaciones de los pr ardona Ca ez 
Bo tcro. 

(2) Estas afirmaciones sc basan, principalmcnt apuntes personales tomados en el 
curso dictado por Juan Ramón Jiménez en el periodo 3 1953-1954. Recojo, sobre todo, 
comentarios hechos al margen de la lectura de algunc e Rosalía. En el volumen editado 
por Ricardo Ciillón y Eugcnio Fcrnándcz Méndcz sc recogen varias menciones a Rosalía, vaga- 
incntc nombrada como "prccursora", o alusiones directas a influencias de la poetisa sobre -con- 
cretamente- Migucl dc Unaniiino, Valle-Inclán (Aromas de Leyenda) y Antonio Machado. En al- 
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Si las lecciones juanramonianas me incitaron al comienzo, más tarde fue el clá- 
sico artículo de Enrique Díez-Canedo el texto que me enseñó que, definitivamente, 
es Rosalía "una precursora" (3). 

Notas casi-modernistas advertimos en Follas novas y En las orillas del Sar; creo 
también advertirlas en algunos textos en prosa: así, en: El primer loco (Cuento ex- 
traño). 

La "pr ', la "ade 
en las obras puoiicauas entre loou y 1004. ncLcrIgaIIlvs la I C C I I ~ .  ~ I U I I C I  IUSLIV uc la 

década del ochenta. 
En los mismos años, en París, se está librando una importa 

época en la cual muchos poetas franceses, varios belgas, algunos norteamericanos, al- 
gún griego, ... -escrit 
se llaman "decadente 
detalle menudo: sabe es io que anora imporra- que aqui y enronces, con 
aquellos poetas que ! ian hered 
algún otro, ... nace ui "distinta 
del ochenta y los ante a poesía I 

empleamos el término "simbolismo" pai 
bid0 reflejar en su obra una nueva sensibi 

Mas hay algo que suele escapársen 
sólo iores que 
mu c próximos 
ñol- rn lengua 
me refiero, claro está 

- 
gún I . , W ~ I ~ W I L W ,  J U ~ U  A V A , , , ~ , ,  .u,,=,= .u, G, ,CU,,,U,L u, ,,u,a!,a ~ U O U O  I G ~ ~ L I V I L ~ I S  LUH LICILU IIIIJLI- 

cismo; en otra página señala la "ternura" como rasgo típico de la poetisa gallega. (Ju; 
Jiménez: El modernismo. Notas de un curso (1953). Edición, prólogo y notas de Ricar 
y Eugenio Fernández Méndez. Madrid-México, Buenos Aires, Ed. Aguilar, 1962). 

(3) La Lectum, 11, Madrid, 1909. 
(4) Creo que no vendría al caso detenerse ahora en cuestiones tales co iibles dife- 

rencias entre "decadentes" y "Symbolisme fcolc". Habitualmente, a los poet las dos úl- 
timas décadas del pasado siglo, en lengua francesa, crearon una "poesía nue inimos Ila- 
mando "simbolistas", y no establezco distinciones cuando, en cstas páginas hablo de "Simbolismo". 

Bajo este término no incluyo, sin embargo, a algunos poetas del pasado que muchos críti- 
cos actuales no vacilan en llamar simbolistas (Juan de la Cruz puede ser el mejor cjcmplo). El 
propio Juan Ramón solía referirse a un simbolismo cspañol, muy anterior al simbolismo francés 
y dcl cual consideraba herederos a una serie dc poetas modcrnistas españoles. 

Sobre algunos rasgos de la que llamo -siguiendo a varios teóricos- 
siglo", tendremos qur  insistir más adelante. 

(5) En este punto, tengo que volver sobre Juan Ramón y sus teorías para señalar algo que 
me parece ya no confuso. sino errónco. El poeta que tanto admi  
latinoamericanos. al teorizar sobrc la Iiistoriíí del modernismo cst 
entre los orípcncs del ambrico-hispano y el español. Muy arbitrari 
noamericanos como herederos del parnasianisnio francfs, mientras que ios primeros moacrnisras 
españoles derivaban -según su teoria- de un simbolisnio, iniciado en Juan dc la Cru 
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gunda mitad de la década del seter )ano José Martí y el mexicano Manuel 
Nájera c la renove >S, como los 

tas que 1 del todo )manticismo, 
lan cuent; ues ro~rianticos han envejecido; de que es 

preciso ir en busca de algo nuevo. Prosa nueva, imag loética crea Gutiérrez 
Nájera en sus Cuentos fragiles (1883). José Martí coi plantearse problemas 
de escritura hacia 1876-1877; da muchas vueltas en to las tales como la insu- 
ficiencia de la palabra, las relaciones ~ tura ,  o la necesidad de aproxi- 
mar el verso a la música. Entre los del siglo XIX, a Martí le atrae 
especialisimamente Gustavo Adolfo ición clásica española mira una 
y otra vez; mira también a sus contemporáneos de lengua ingle 
todo, se mira a sí mismo, 82 public IZO: esa p 
hoy consideramos como el 1 :ial del mc américo 

En España, en 187 1, en eaicion póstuma, se publican las Obras ae bustavo ~ d o l -  
fo Bécquer; en la década siguiente salen las citadas de Rosalía de Castro (I 
mostrado su gran personalidad en Cantares gallegos). En ambos poetas en 

¡ algún otro, anterior a ellos como Augusto Ferrán, por ejemplo- se advierte un roman- 
ticismo "diferente" (7). Estos liricos que hablan con frecuencia en voz baja, que can- 
tan con música de alas, de aire, de sombra, ... poco tienen en común con nuestros ro- 
mánticos siempre dispuestos a exhibir a gritos su desemeración. Estos líricos aue tien- 
den hacia el poema breve, conciso, F 
mas" narrativos e interminables; el n 

er, Rosalí; ia perireria peninsular, y conta Igo con alguna 
ilgunos s i r  le otros paises. 

-- .iistoria, desde luego, es muy distinta. Es cierto que entre los américehispanos hay una 
primera mirada al parnasianismo, que, en general, sólo reflejan en obras iniciales (así, Rubén Da- 
río, en Azul...). Poquísimo contagio parnasiano podríamos advertir en José Martí, muy "simbo- 
lista avant la lettre", y nunca lejos del romanticismo; nadie más alejado del "Parnasse", que el 
colombiano José Asunción Silva ... 

Lo que sucede, me parece, es que puede ser relativamente fácil confundir la búsqueda de la 
forma perfecta, ideal parnasiano, con la búsqueda de la forma, no menos perfecta, que se propone 
el "Symbolisme école" (influencia clara en el Darío de Prosm profanas). Es raro que Juan Ramón, 

I profundo conocedor de la poesía de aquel momento, cometiese ese error: raro, pero no imposible. 
1 (6) Ignoro si existe algún estudio sobre posibles coincidencias entre José Martí y Rosalía 

de Castro. Creo que el tema podría dar mucho de sí. Al referirme a Martí pienso no sólo en Is- 
maelillo sino también en Versos libres (escritos alrededor de 1882), Versos sencillos (1891) y en 
alguna prosa de carácter imaginativo. 

Por lo pronto, en ambos poetas hallamos preocupaciones similares, tanto ei : re- 
fiire a problemas socio-políticos, como a problemas íntimos. 

A --eces coinciden en la búsqueda de un verso fuerte y tierno a la vez: "mi verso es un 
I :S / un abanico de plumas", escribió Martí en sus Versos sencillos: definición que po- 
I ida en el caso de muchos textos de la poetisa gallega. 

Todos ellos son "nuevos", sin dejar de ser "románticos". Lo mismo podríamos decir, 
en parte, de José Martí, Gutiérrez Nájera, José Asunción SiL latinoamericanos. Pense- 
mos que son iniciadores de algo que comienza a perfilarse, pi ); que no viene de golpe. 
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pio a fin sin dejar nada a la imaginación del lector, el endecasílabo de siempre, no 
abundan en las obras de estos poetas que buscan formas nuevas, músicas nuevas, inspi- 
rándose, con mucha frecuencia, en los ritmos tradicionales de sus pueblos. Es posible 
que sí nos recuerden a unos románticos que acaso nunca conocieron: los iniciadores 
del romanticismo alemán. Pero, casualmente, lo mismo se ha dicho de los simbolistas 
franceses (8). 

En muchos aspectos podemos asegurar que, entre los poetas españole I- 

go citando ninguno es tan innovador como Rosalía de Castro. Prescindo -yd ~ U C  le- 
ferirme a ello no viene al caso- de su máxima innovación: su contribución al renaci- 
miento de la literatura en lengua gallega. Pienso ahora, al hablar de innovaciones, en 
la búsqueda afanosa, casi obsesiva, de novedades formales. Puedo apreciarlas en el 
libro de 1884, cosa que ya destacó 1 :do; algunos críticos afirman que las 
innovaciones métricas visibles en En A del Sar están ya en Follas novas (9). 

En Una precursora Diez-Canedo aesraca el empleo por parte de Rosalía de 
combinaciones de versos nunca experimentadas antes en la poesía en lengua caste- 
llana. Se refiere concretamente a la mezcla de endecasílabo con octosilabo; de octo- 
sílabo con decasílabo, y a algunas otras. Reuara en el emule0 de eneasílabos como he- 
mistiquio~ de versos de dieciocho sílab; nte uso de 
alejandrinos (el verso modernista por e: dispuestos 
en tiradas monorrimas asonantes. 

Es justo todo eso que señala Díez-Canedo. Por mi parte, añadiré sólo que veo co- 
mo algo muy nuevo la abundancia de eneasílabos y decasílabos, metros no muy fre- 
cuentes en la Espaíla de aquel momento, aunque bastante utilizados en América La- 
tina, aún antes de la aparición de los modernistas (10). 

Y una última reflexión: jno podríamos pensar que, en algun está Rosa- 
lía buscando un ritmo acentual, cercano a i  canto de su pueblo, qu I todos los 
pueblos- ca lntar las sílabas? nta sin ca 
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(8) Ciertos historiadores de la literatura francesa se han referido a esta secreta, misterio- 
sa afinidad. Algunos hablan de Ticck y de Novalis como de los más claros precursores del simbo- 
lismo francés. Sobre las investigaciones en torno al tema escribe ampliamente Guy Michaud en su 
imprescindible obra: Message poétique du Symbolisrne (Libraire Nizet, París, 1947). 

Por otra parte, sabemos que Bécquer y Rosalía conocían a Heine, y, según informa V. Gar- 
cía Martí fue la poctisa quien puso en manos de Bécquer una traducción francesa del poeta ale- 
mán. (Véasc: Rosalia de Castro o el dolor de vivir, estudio introductorio a: Rosalía de Castro: 
Obras completas, Ed. Aguilar, Madrid, 3a edición, 1952). Pero el romanticismo alemán no puede 
identificarsc con Heine Únicamente -como se ha hecho con demasiada frecuencia-, olvidando a 
los iniciadores. 

(9) Entre otros, Pilar Vázquez Cuesta (Véase: Literatura ganega. En: Historia de las litere 
hrms hispánicas no castellanas, José María Díez Borque, ed., Taurus Ediciones, Madrid, 1980, 
pp. 621-896. Véase concretamente p. 775). 

(10) Los posrománticos américo-hispanos me parece que presentan más variedad, en cuan- 
to a métrica sc rcficre, que los españoles. Utilizan mucho, por ejemplo, tanto el decasílabo como 
el dodecasílabo. Los modernistas creo que heredan la tendencia al empleo de esos metros. 



Como más tarde en los modernistas, la conciencia artística es asombrosa en Ro- 

l salía, y ello se observa a través de los textos en que se plantea temas relacionados con 
el poeta,, con la poesía, con el quehacer poético, etc. La necesidad de escribir -por 
ejemplo- se convierte en tema de reflexión en varios poemas del Libro primero de 
Follas novas, Vaguedás. Así en: 111: "Tal com'ó as nubes" ... (1 1) y en XX: jSilen- ' 

cio!. De En las orillas del Sar recordamos el poema que comienza con el verso: "Aún 
otra amarga gota en el mar sin orillas", y termina con este cuarteto alejandrino: 

l 

Com 

Mas nunca nos asombra que trine o cante 
ni que eterna repita sus murmullos el agua; 
canta, pues, joh poeta!, canta que no eres men 
que el ave y el arroyo que en ondas se 

3 que el 1 
cretos, / 
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humana, 

r: "Desvf 
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:nturada : 
1 traduce 
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:omo su I 
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Y muda, , 
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OS 

pp. 655-6 

Eu I 

así ! 
diréivos tan só que os meus cantares 
sán en confuso da alma míña. 

profunda 
:mar do c 

iras 

dición, rca 
cñalando 1 

1 (1 1) Utilizo la arriba mencionada e ilizada por V. G a r c í ~  8). 
Salvo indicación citar6 por esta edición SS a pápina al pie dc I (  OS. 

(12) Probablcnicntc, cl escritor de todos los ticiiipos sintió esa ii , ,k,utL,t,ia aiit, ia iilsu- 
ficicncia del lenguaje. Pero cs con los modcrnistas. cuando clll problema y tcma de rc- 
flexión constante: problcma qiic persisto hasta nuestros días. 

iondos, t; 
1" (p. 64: 

o sus contemporáneos de lengua francesa, c uontempc lsé 

i Martí, Rosalía siente, con frecuencia que las palabras ilu au i l  suficientes paia  re- 
sar todo 11 3oeta qui an 
íntimos se' la lengua 71, 
escribe en una ocasión (1 2). 

l 
I Entre los vari 

así, textos que podi 
interesante: es su F esía el tema de reflexión. Mas el texto -Vagued&, IV- 
podría ser definición -sutil, vaga, claro está- de una poesía nueva, sugerente, musical, 
confusa y precisa a la vez, misteriosa siempre: definición de una poesía lograda, en 
sus momentos máximos, por los máximos creadores modernistas. Aunque tal vez el 
poema esté en la mente de muchos, no renuncio a transcr'":-'-m 

Diredes destes versos, i é verdad 
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neles as ideas brilan pálidas 
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e la lectu 
Pa.. -0-0 

se sabe 
n h 4 r n r  

romor que non 
si é rebuldar das viwaa, 

si son beixos das frores, 
igrestes, misteriosas armonía 

que neste mundo triste 
o carniño do ceu buscan perdidas. ( 1  3) 

Ant ra de este texto, como de algunos otros de Follar novas y de En 
orillas del r~l13amos que Rosalía decía, algunas veces, y hacía muchas, sin decu-. , 
lo que Paul Verlahe pide a la lírica, en su Art poétique, publicada, justamente en 
1884, en Jadis et naguere. Ya  Enrique Díez-Canedo -quien señaló esta aproximación- 
ve cómo la poetisa le "retuerce el cuello a la elocuencia": es decir: huye de la palabra 
hueca, exuberante, innecesaria; y ve también -Díez-C; ómo la autora de En 
las orillas del Sar crea "suaves melodías rotas, en acord os y personalísimos", 
cumpliendo así el primer principio de la poética verlt De la musique avant 
toute chose" (14). 
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:ca, lleva Este huir de la palabr ante, hue a la poetisa a la t de 
tCnninos -sobre todo, adje ue sugieren vaguedad y matices: al azar, nallo 
algunos ejemplos reveladores: luz sonrosada; reflejo incierto; aguas, árboles, montes 
cenicientos; bruma parda; hojas descoloridas; sombra indefinible, vaga, incierta, .. . 
(En las orillas del Sar). Claro que, al lado de estos matices hallamos la precisión má- 
xima: "Una cuerda tirante guarda mi seno, / que al menor viei siempre un 
gemido; / mas no repite nunca más que un sonido / monótono, profundo y 
lleno" (p. 653) (15). Como sugería Verlaine, en la "chanson grf itan, o pue- 
den juntarse "I'Indécis au Précis". 

Por supuesto que se juntan en de Rosalía: muy 1 )re 
los lugares a que se refiere; muy prec ~aisajes que mira, 1 :U- 

cha, los olores. Por eso hallamos tantas'palabras que remiten al mundo de los senti- 
dos; aquí todo se ve, se oye, y, coincidiendo con Baudelaire, se huele: "olido", "aro- 
ma", "fragancia" -en gallego y en castellano- andan por todos sus poemas. 

A veces, los sentidos se confunden, dando lugar a que se produzcan sineste- 
sias (16). En muchas ocasic ;entidos sugiere sentimientos: 
" ... y el rumor monótono / solitario / parece sollozar por 

rsión recog 
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por los s 
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(13) En este caso reproduzco la ve] arma Mayc , a su vez, r e  
produce la de la primera edición de Follm nwav rveast: marma Mayorai: La poesía de Rosalia 
de Castro, Credos, Madrid, 1974, 

:ida por M; 
Ti--- .S--? 

nto lanza 
vibrante, 
se" se jur 

(14) Paul Verlame: Oeuvi ies completes (Premiere édition critique. Texte établi 
et annoté par Y.&. Le Dantec, Bi : de la Pléiade, París, 1954, pp. 206-207). 

(15) Esta irrupción dc V C L ~ U ~  LUIIG~SOS, roturA-- ---rlándose con versos difuminados, 
vagos cs, tambic'n, frecuentc en José Martí. En el ú 3, quiero 1 :ención sobre 
los cuatro adjetivos que refuenan, precisan y -cosa ortante- t inecesaria di- 
gresión o explicación. 

(16) Por ejemplo, las copas de los pmos son: "Perfi~mad; y altivas" (El subraya- 
do es mío). (Obras completas, p. 582). 

IUUJ, 11182( 

!timo versc 
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los jazmines" (17). Con frecuencia. lo uuc ius uius ver1 lleva a imaginar visiones: 
"Y L 

cel 

. 
itre nube 
). 

* .  

siones co 
d ~ ~ - - -  

n alas de 'o veía er 
este" (1 8 

E x  r.11 si 

enso / vi; e llevabar i la venda 

-..-a- -.: aecir, por ser cosa de sobra sabida, que la bapCauuII UG UII  I I IUIIUU VI- 

sionario, pasando por lo sensorial, así aproximación al se 
dio de los sentidos, son notas típicas de iilidad fin de siglo" 

Los límites de este trabajo hacen irriposiDie analizar cómo Rosaiia logra esa mu- 
sica "distinta" a la qi dido: sug 
base de palabras difu S; la tend 
empleo de asonancias iyen defir 

A esto habría onio Mac 
ciertas ocasiones la p historias, 
las enumeraciones -c ,, rápidas- 
cripciones hasta tal punto que, si no podemos hablar de ón de la anécdota, 
al menos hallamos lo anecdótico más bien sugerido que re o. Ello es así, espe- 
cialmente en las dos primeras partes de Follas novas (Vaj /DO íntimo!) y en 
ciertos poemas en En las orillas del Sar. Es decir: en los textos en que veo 
más cercana a los -entonces- 1 S (21). 

como la 
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:-.. ---, . 

intimientc 
(19)- ., 3 

3 por me. 

ue he alui 
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eriré sólo 
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iitivamen' 

que crec 
i reiteraci 
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I que un 
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20). 

tono, cor 
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cho más i 
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ren a las 1 
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r. A veces 
argas des- 

ir que -c 
.ece querc 
)S, de fra: 

:omo Ant 
:r cantar 
ses cortas 

:hado mu 
en lugar 
- sustitu) 
la supresi 
:producid 
pedás y 

a Rosalía 
Futuros m 

Al comienzo de csras iiuLas uel;ia que, ranto los simooiisras como los primeros 
modernistas américo-hispanos a través 
la de su tiempo: la "sensibilidac glo". 

intentan, 
fin de si 

Le-, -,- 

ra, refleja r una sen 

.:-- . Y -  - 1  

- 
No pretendo analizarla allulci, ~ G I O  sí señala], LUIIIU rasgo ~ipico ue eiia, ese re- 

dio que, con frecuencia, se convierte en dolor: dolor sin causa que lo justifique (22). 
"Dolor de vivir", "dolor aristocrático", le llama García Martí (23). Dolor que, como a 
tantos contemporáneos, atormenta a veces a Rosalía (24). 

(17) Ibid., pp. 601-602. Por supuesto, ,eñalar el t r pre-Anto- 
nio Machado y otros modernistas españoles. ' fuente con su rumor I está, tam- 
bién, en Cammo de perfección de Pío Baroja, ea, cn páginas de Valle-Inc 

(18) El sintagma "alas de oro" es frecuentísirno en José Martí: conci 
maelillo más de una vez, y en alguna prosa imaginativa. También suena : 
celeste". Pero, más que las formulaciones en sí, importa destacar el mun 
alas, oro, azul- común a ambos poetas. 

(19) Por supuesto, también "lo gallego" está muy presente 
a las cosas. 

(20) A la rima excesivamente rica le llama Verlaine "bijou , ,, , ,-'',U=. 
La reiteración, muy abundante en la poesía de R 

estudiada por Marina Mayoral en su citada obra. 
(21) Un ejemplo típico podría ser: "iPadrón! ... 

Obras completar, p. 450). Al lado de esto hay, claro está, muchas "historüis co.....-S . 
(22) En general r r muy con 

amor no correspondido, e 
Ese "dolor sin cal sado por c 

uruguaya: Delmira Agustmi, en ei poema LO melawe (cantas ae fa muñma, 141~). 
(23) Op. cit. 
(24) Por supuesto, también la atormentan dolore :retos en muchísimas ocasiones. 
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(Obras completas, pp. 659-660). 
Sobre la voluptuosidad de 

A DE ALBORNOZ 

El tedio, el cansancio de vivir, puede p de 
la vida misma, la decadencia de las ciudades viejas o mucnas orras cosas sin imporran- 
cia -al menos, para muchos mortales-. Rosalía refleja ese estado anímico -en algunas 
visiones de la ciudad, o de lugares abandonados, o al expresar ciertas sensaciones ...-, 
con un tono que nos trae recuerdos de alnunos simbolistas belaas -Emile Verhaeren 
o Georges Rodent: Ima 
tiembla" ... (25). 

Como en los simooiistas v como en a i ~ u n o s  iniciaaores aei moaerrusmo améri- 
co-hispano -pienso, concretamente, )lar 

de vivir, se expresan en voz baja y t OY 
vam -Que definen bien estos estadva UCI AUIIA- ~ ~ O I I ~ ~ I L  C V T l b ~ d I t l ~ I I l ~ ~ L ~  por las pá- 
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a una añoranza casi volupLuvaa ia I I I u G l  x L l A L a  ut. u ~ i a  cuuiciuericia 
epocal (2 

Es bilidad d no 
sólo aproximaciones a ia --sensioiiiaaa rin de siglo7' :U,,, ,,,,nás "manifestaciones 
del ánima galaica" (28). 

Tal yez lo galaico, lo a eri ia I ilía 
siente la naturaleza. Mas, 1 I otra r u o n  su vrsión de la naturaleza coincide 
también con la de los escritores "fin de siglc ta de la concepción romántica 
(29). A través' de esta "poesíq de almas" que 1s poetas del último cuarto del 
siglo pasado, las almas de los humanos se corr icilmente con las almas de cada 
cosa; vibr 

onotonía 
. . 

recuerdos Verlaine: an las hoj "Tiembl 

en José 
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I naturaleza (30). Estos visionarios p erciben e 
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de las flo :rt Samain); de la$ iart Merrill). 

(25) Obras completas, p. 658. Obviamente, pensamos ir / 
Comme il pleut sur la ville" (Paul Verlaine. op. cit., p. 122). 

(26) En su citada obra, Marina Mayoral dedica u n  amplio CauiIuiu al rema de la adjetiva- 
ción. Me interesa destacar que si comparamos la nómina de .al reproduce, 
procedentes del primer libro, todos de estirpe romántica, con s últimos, no- 
tamos una clara evolución. 

(27) Se ha hablado, concretamente, de un poema de En las orillas L U ~ O  tema es un 
suicida, o el suicidio, O, tal vez, una proyección de un sentimknto personal, objetivado en "otro" 

leure dans mon coeu 

que Mayor 
ción de lo: 

adjetivos 4 

la adjetiva 

muerte como tema epocal llena r páginas. Rástenos podríamos 
aliora recordar unvcrso de Stuart Mcrrill: "La vieille volupté de rever a la mort ...". 

(28) Como "ánima galaica" ve Juan Rof Carballo a Rosalía en un  conocido csi ise : 
Entre el silencio y la palabm, Aguilar, Madrid, 1960). 

(29) El romántico, como de sobra sabemos, proyecta su personal sentimiento en la natura- 
1eza;el p o c t ~  "Ti de siglo" se comunica con una naturaleza que siente, "en 

(30) Cosa claramente expresada en los vcrsos de Vcrlaine (Véase r los 
de Rosalía, citados cn el texto. Creo que traer otros ejemplos -que, abunda LCLIUIIV. 

La expresión "poesía de alma" -muy justa y muy bella- la utiliza b u y  ~ i c n a u d  en su ci- 
tad;~ obra (Véase nota 

tudio. (Véa 

sí': 
iota 5). as] 
n- es innel ,. ... . 

como en 
m~ann 
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le 1902. 
: la suya 
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... (pp. 6: 
'n algunas 
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1 Rubén Darío, =,, 3UJ Palabras liminares I I  lVJUJ profanas) no vacila en afirmar que 
"cad tiene un llma, titulará Manuel Machado su gr, 

l I Rosalía i de "poesía de alma" habla una y o 
l ("dolor aei alma", "enrermeaad del alma", "pesar del alma", "alma 
I chosa", ...) y parece c< : en la naturaleza 

hay "genios" - ¿almasr gallega (p. 608); 
entiende lo que dicen Cierros seres ammaaos que, usualmente, se piensa que no ha- 

l blan tas, las fi 32-633). 
rido en a N páginas 

I de la h El primc i el agua 
l del río, ni el peñasco o el guijarro, ... son "cosas insensibles como las suponemos 

los hombres" -cree Luis, el loco visionario- (31). Y aún cree y expresa más cosas. 
Así, continúa hablando: "Tras lentas evoluciones (en el fondo de mi alma, ella era la 
intérprete de revelaciones semejantes) yo iba encontrando en cuanto veía en torno 
mío vida y fuerza propias, relacionadas con todo lo que siente y es inmortal. No; na- 
da muere en el Universo, nada de lo que Dios ha criado puede perecer, nada hay in- 
sensible sobre el haz de la Tierra ... ¡Todo vive, todo siente ... : el agua, la piedra, el 
viento ..., las constelaciones!". 

Creencias célticas, arcaicas, heredadas, quizá, por Rosalía; api :n viejas 
tradiciones y plenamente asimiladas por unos poetas, conocedores ut: ius misterios 
órficos, que se sienten cercanos al hermetismo, y a otros saberes no muy ortodoxos 
dentro de la mentalidad occidental. De hecho, más o menos conscientemente, a par- 
tir de Baudelaire y sus Correspondencias los escritores fin de siglo -acaso como reac- 
ción al positivismo reinante- parecen creer no sólo que cada cosa tiene un alma -y 
que las almas se comunican- sino, además, que ellas, las cosas -es decir: la realidad 
material- sofl proyección analógica de una realidad espiritual. Algunos de esos poe- 
tas -Mallarmé y ciertos representantes del "~~mbo l i sme  écoleV- afirman que sólo 
el artista, en momentos privilegiados, es capaz de apresar y expresar esa "otra reali- 
dad", por medio del "símbolo". 

No creo, en modo alguno, que la poetisa coincida con el "Symbolisme école" 
en este último punto. Aunque utilice palabras con valor simbólico, no pienso que 
Rosalía vea en el símbolo la clave develadora de algún oculto secreto (32). Sin em- 
bargo -y aun aceptado que su religiosidad es en extremo confusa (33)- no veo a 

(3 1) Obras completas. p. 1.43 1. 
(32) En su citada obra, Marina Mayoral dedica un capítulo a estudiar el mundo simbólico 

de Rosalía de Castro. 
(33) Ricardo Carbailo Calero afirma que en la poesía de Rosalía no hay salvación para el 

hombre y piensa que sus alusiones a la divmidad son contradictorias. (Véase: Arredor de Rosalin. 
En: Siete ensayos sobre Rosalía, Ed. Galaxia, Vigo, 1952). Me parcce que cl comentario cs justo. 

Sin embargo, dentro de esta contradictoria, confusa religiosidad, tal vez hay una cierta, va- 
ga creencia en alguna forma de vida tras la muerte; en que las almas, en alguna forma, sobreviven. 

Hay un curioso poema en Follas novas, el titulado A bandolinata, donde parece creer -o de- 
sea creer- en la reencarnación (coincidiendo, una vez más, con creencias, o modas, "fin de siglo"). 
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tristes de Juan Ramón Jirnénez. Tuvo que venir el genio de Ru r el 
monótono panorama de la lírica peninsular: El, con su genio inmenso, Trajo, aaemás, * 

primeros años de sielo. Sin embargo intuvo aue su influencia -iunto con la de Darío y 
la de Béci los dos li vía- 
chado nui . y Arias 1 




